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La Humildad  
 
Ese gran legado que Cristo nos ha dejado  
donde si esta falta, ninguna virtud resalta  
esta es la base de nuestra hermandad  
que poco a poco forjó su camino 
con trabajo y bondad. 
Nuestra historia está llena de momentos y detalles  
tanto en la parroquia, aquí en casa 
y en Mairena por sus calles. 
Y si quieres encontrarlos, ahonda en sus corazones  
donde hallarás  
Caridad, Trabajo, Oración, Regocijo y Humildad.  
De puro barrio sentido  
donde la caridad más cristiana  
busca siempre la cara 
de su devoción mariana. 
Suena la vieja campana  
y afloran sentimientos de bondad temprana  
que llenan la calle jondilla  
de humildes destellos de la mañana. 
 
Humilde, olor a incienso y torrijas 
de tus vecinos más cercanos, 
a los que ahora en el cielo acaricias sus manos. 



Humilde, como esa dulce mirada, 
que reza desde la fría escalera sentada. 
 
Humilde, el lagrimar de sus ancianos ojos, 
donde quedan encarcelados nuestros despojos. 
 
Humilde, la túnica de tu hermano prestada, 
penitencia de niño soñada. 
 
Humilde, la ilusión del nazareno al caminar, 
que le trae cada Jueves Santo hasta la casa 
hermandad. 
 
Humilde, vara de cortina que de fé colmara, 
que ni el mejor palermo reemplazara. 
 
Humilde, el costalero con oficio si, 
pero aún mejor con devoción por ti. 
 
Humilde, la mirada de antifaz bordado, 
que de amor rebosa entre burdeos y morado.  
 
Humilde, ese ángel templario, 
que me pedía hablar de mi hermandad  
y te ponía flores a diario. 
 
Humilde y paciente mirada tienes señor, 
con la que perdonas a este tu pueblo pecador. 
 
Humilde, mi pregón que hoy pongo ante ti, 
más si mi amor te olvidare tú no te olvides de mí. 
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• Hermano 
  

Creo en ti, mi cristo humilde y paciente 
tú que sabes las oraciones 
y plegarias que inundan mi mente. 
Vengo para darte gracias y no es por mi, 
porque yo nunca fui tus pies. 
Tus pies fueron los de él. 
Gracias porque no conozco hombre con el corazón 
más grande, el suyo en el cielo contigo late. 
Gracias porque el peso de nuestra Fé recae en tu ser y 
somos un suspiro en nuestros días, en los que 
aparecemos como una sombra pasajera. 
Así como la luz del alba de la mañana  
pusiste a su vera una nueva compañera. 
 
La que en su vientre trae un alma nueva  
Padrino seré en su camino 
Guardián de su destino 
Cachorro en flor de primavera. 
 
Gracias por darle fuerzas para quererte 
Que por más Goliat tengas enfrente  
Saldrá como el galeón con paso firme y de frente. 
 
Gracias por tenderle tu mano 
Que de tu mejilla cogiste a un hombre llano  
Costalero era, es y será de su Padre más humano. 
Agarro mi plegaria ante ti 
Gracias por devolverme a mi hermano. 



 
La herencia divina que llevas en tu pecho  
no tiene valor material alguno,  
es el que reza y yace en tu lecho  
y se va forjando paso a paso. 
Por eso hoy quiero dar gracias a los que han ido  
renovando el Humilde patrimonio de mi Fé. 
A todos y cada uno de los sacerdotes, catequistas, 
familiares, amigos, hermanos y cofrades muchas 
gracias. 
 
En aquel tiempo, el Ángel Gabriel fue enviado por 
Dios a una ciudad de galilea llamada Nazaret, a una 
virgen desposada con un hombre llamado Jose, de la 
casa de David, el nombre de la virgen era María. 
El Ángel, entrando en su presencia, dijo: 
Alégrate, llena de gracia, el señor está contigo. 
Ella se turbó ante estas palabras y se preguntaba que 
saludo era aquel. 
No temas María, porque has encontrado la gracia De 
Dios, concebirás en tu vientre y darás luz un hijo, 
Y le pondrás por nombre Jesus, se llamará hijo de 
Dios y su reino no tendrá fin. 
María dijo al Ángel: 
¿¿¿Cómo será eso, pues no conozco varón??? 
El Ángel contestó: 
El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del 
altísimo te cubrirá con su sombra; por eso será 
llamado hijo de Dios. También tu pariente Isabel ha 
concebido a la vejez, y ya está de seis meses la que 
llamaban estéril, porque para Dios nada es imposible. 



María contestó: 
He aquí la esclava del Señor,  
Hágase en mi según tu palabra. 
Y el Ángel se retiró. 
 
Esto es Palabra de Dios, 
Y hoy celebramos el día de la Anunciación. 
Por si alguno no lo ha escuchado, 
Hay que ir más a los cultos. 
 
Y desde mi barrio de los Remedios  
Coronada, patrona y alcaldesa perpetúa  
me viene el sentimiento más puro y de iglesia. 
 
Allí donde olvidé mi barca  
Tantas horas como las tuyas trabajadas 
Algo tan simple convierto en tradición  
Yema y azúcar van en mi corazón  
Ángel de mi guarda tu oración  
Réquiem cantim pace hija de tu amor 
 
Abuela Te Quiero. 
 
El pequeño de la casa es el más grande en Alma  
entregado, cariñoso, comprometido, bondadoso, 
sentido, piadoso, amable y noble  
honrado, comprensivo y cabezón si cabezón. 
la excelencia como hijo sin más adjetivos. 
 
 
 



Años de Humilde trabajo y paciencia  
Por cumplir tu promesa  
Lágrimas de lluvia  
tu corazón no enturbia  
Ofrenda de flor de cera 
Penitente de alma llana 
Eres tú su carita de manzana. 
 
Y como no el Padre!!!  
Siempre el Padre 
tú que le hiciste a tu imagen y semejanza  
pusiste en él la viva imagen de la esperanza  
El que en Alfonso XII la canina mimaba 
donde todo empieza y todo acaba  
amargura de sin sabores cocinabas 
y los comedores de alimentos llenabas. 
 
Padre soy fruto de tu amor 
Blanca flor de tu semilla  
De familia sencilla  
Sustento de tu dolor. 
 
Tú eres luz de mi faro 
Más guía para mi legado 
Que tu corazón han alegrado  
En tu Amargura y desamparo. 
 
Soy tu noche, y tú mi día  
Soy reloj, y tú mi tiempo  
Soy tu fiel, y tú mi templo 
Soy canina, y tú tercer día  



 
Yo costalero, tú mi costal 
Yo Ángeles, tú Amargura  
Yo cicatriz, tú costura 
Yo Madre, tu Mamá  
 
Perdóname Padre porque he pecado  
Gracias Padre porque nunca me has abandonado. 
  

• De joven  
 
Juventud divino tesoro dijo un humilde hermano de 
palaustre en mano y cordón dorado. 
Ay!!! Mi grupo joven… 
He cambiado tanto mi pregón, que aquellos 
recuerdos escritos en el aniversario de la 
reorganización, se perdieron en el olvido de mi 
ilusión. 
Pero si tengo claro joven humilde, que disfrutes y 
vivas cada momento, porque cada momento vivido 
en hermandad serán vivencias que marcarán tu vida 
como persona, como cofrade, como cristiano con el 
paso del tiempo. 
Y de esto tengo tanto y tan poco  
que las tengo tan presentes  
que parece que aún las toco. 
Todo comienza una noche fría de invierno, ensayo 
paso cristo, pipas de calabaza, un amigo a mi vera y 
la ilusión de un niño “Ser Costalero”. 



Amigo Raúl, tú estás presente en mis principios 
como hermano y ambos forjamos nuestros primeros 
pasos en la hermandad cogidos de la mano. 
Yo no soy humilde de cuna pero si fui de cirio de 
palo y túnica prestada, así mi amor por la hermandad 
comienza en el lugar que mi David debiera llevar. 
Otro niño criado en tus cimientos nos apadrina y nos 
guía, como dijo el pregonero “Cachorro De Dios” 
Desde ese preciso instante formamos parte de 
nuestro grupo joven y fuimos añadiendo al álbum de 
nuestras vidas estampas de hermandad. 
Como no recordar aquel hermano mayor ejerciendo 
de guía por nuestra casa hermandad durante una de la 
primeras convivencias de Santiago exclamó: 
Un momentito que ahora vuelvo, 
creo que me he dejado las luces encendidas. 
Y sabedor que en la azotea preparábamos la 
calderetera para el posterior ágape, aparece cual 
centella fugaz por el ascensor, pellizca el pan y un 
barquito digno de las desventuras de Colón es 
devorado y literalmente a boca llena dice: 
Que mala es el hambre!!! 
Hoy día es mi suegro y aún tiene hambre. 
O siendo un chiquillo cuando acudimos a unos 
cursos de formación organizados por el arzobispado 
en la basílica de la Macarena  
La niña de las mariquillas decide que ese día conozca 
a Don Rafael. 
Un hermano humilde que en San Gil fuiste guía  
y en el altar bendijo el sacramento de mi alegría. 



Aprovechando la ocasión me gustaría tener un 
pequeño homenaje con un humilde madero. 
Presente entre los jóvenes como fiel compañero, 
fuiste testigo de estampas de pasión,  
de risas desmedidas y discusión, 
de reflexiones, reunión, cariño y comprensión, 
de verde esperanza y mil y una función, 
ante ti competimos, comimos, discutimos y reímos, 
trabajamos e incluso rezamos. 
Eras sustento de tan joven ilusión  
siendo tan sencillo y humilde madero  
por siempre te llevaremos en el corazón  
era nuestra mesa de Ping-Pong. 
 
Y en el lugar más desangelado como es la fría sala de 
un hospital, vivo yo otro gran recuerdo de humildad. 
Son tiempos de sin razón, pues allá por el 2001 y en 
nombre de su dios, se suceden hechos para los que no 
hay perdón. 
 
Pero mientras ellos gritan, infieles!!! 
 
Tu sentencia es la siguiente: 
Perdónalos porque no saben lo que hacen. 
 
En dicho momento recibo un regalo que hace que no 
quiera abandonar mi martirio. 
Es un cambio de compañero de habitación y no es 
otro que Adolfo Castillo Muñoz. 
 



Hijo de quien con sus manos esculpiera la más bella 
estampa de Jesús en la tierra, hombre de pocas 
palabras pero sabias, entre recuerdos de su padre y 
reflexiones de lo acontecido hace que mi suplicio se 
convierta en enseñanza eterna. 
 
Hermandad viene de hermanos, 
muestra de Fé sus oraciones  
que al cantar el gallo recordamos  
tres negaciones, tres traiciones. 
 
Señor lleva de tu mano 
a quienes quitan tantas ilusiones, 
porque tú perdonas a quien te humilla  
y me enseñaste a poner la otra mejilla. 
 
Yo aprendí a rezar libre en hermandad  
al salvador que bajo de los cielos, 
que entre palmas hizo entrada triunfal  
y en su cruz carga nuestros miedos. 
 
Mientras de rodillas te pedimos piedad 
sentado y humillado ofreces consuelo, 
tira la primera piedra si estás libre de pecado  
pero amaos los unos a los otros como yo os he 
amado. 
 
 
 
 
 



 

• Rocio, Señora 
 
Tuvo que ser aquí en nuestra hermandad donde te 
conociera, el grupo joven testigo de nuestra amistad. 
Chiquilla humilde, callada y de dulce mirada. 
Siendo un viernes de dolores  
el día elegido para unir nuestros caminos. 
Y como no??? 
Jueves santo la primera cita,  
tras realizar estación de penitencia, me presento en tu 
casa, bacalao, tortillas y torrijas pasan de mano en 
mano, pero el joven de la hermandad que siempre 
llegaba con desparpajo, hoy está sentado en un 
rincón y sin mediar palabras, 
Tampoco se notaba tanto lo que me estaba pasando,  
Sevilla, madrugá y petalá, casi na pa una primera cita 
Petalá a la que manda en la noche larga  
La Esperanza Macarena. 
En San Gil, casa de las mariquillas, regentaba 
el  hermano que nos une en santo sacramento, 
en el mes de las flores a María. 
 
¿¿¿Podría pedir más??? 
 
Cuando la madre lo es todo  
Y cuando todo es la madre 
Un cruce de advocaciones unen nuestras madres. 
De los Ángeles mi madre, la tuya 
De los Dolores tú madre, la mía  



¿¿¿Puedo pedir más??? 
 
Tú me regalaste los sones más bellos jamás oídos por 
un cofrade. 
El de sus corazones  
Corazones entonando tambores de guerra  
Guerra de Amor 
Así se adueña mi Rodrigo de nuestras vidas 
Con el señorío de un castellano campeador, 
conquistando  murallas por el barrio de la esperanza. 
Y esperanza trajo mi pequeño-gran Adriano  
Como el emperador hispano, a su tierra de la bética. 
 
¿¿¿Se puede pedir más?? 
 
En sus primeros alientos de vida. 
Con sus primeros latidos entre mis brazos. 
En el primer consuelo que calma su llanto. 
Tú que  me has hecho Padre. 
Soy yo quien los pone, en brazos de su Madre. 
Me has dado lo más preciado que tengo.  
 
Por eso Rocio, señora 
Pastora que alumbra el camino 
La luz de mi aurora 
Lucero que ilumina el tiempo  
De todas mis horas 
 
Te respeto como mujer 
Te amo como esposa 
Te quiero como madre 



 
Este es mi pensamiento  
Un romance que yo siento  
Por mis heridos adentros 
Remedios de mis lamento 
 
No digas si me quieres  
Chiquilla de la peana  
Eres reina de reyes  
Con antifaz color grana 
 
De cuantos Judas lleves 
En tu humilde pecho  
Yo te robaré los besos  
Que te dieron con despecho  
 
Eres lucero que duerme  
Cuando despierta el alba  
Del seno de tu vientre 
En las costillas del alma 
 
Eres mi faro y mi guía  
Bella flor de mi jardín  
Mi luz y mi alegría  
Mi principio y mi fin 
 
Todo es noche tras tu día  
De tu hermosa asimetría  
Por eso en este pregón  
Abro mi corazón  
 



 
Ante vosotros hermanos  
Y ante el mundo entero  
Rocio,  pido tu mano 
Y con el alma te digo, si quiero  
 
 

• Bajomanto  
 

Ni costalero fue mi padre, ni costalero mi abuelo  
 
¿¿¿Cuando nace un costalero??? 
 
¿¿¿Nace o se hace??? 
 
La vida es una parihuela, que en vez de ir creciendo 
hacia delante, se crece hacia atrás. 
Es ley de vida. 
 
¿¿¿Quiénes están en esa primera trabajadera??? 
 
Seguro que los conocen, que ya los han visto. 
Apenas ha empezado a andar, pero con la suficiente 
fuerza para levantar su sillita en la cabeza, y repicar 
de su boquita celestial el mismísimo redoble de 
virgen de los reyes. 
Si, es tu hijo dando su primera chicotá, la más 
entrañable, por el pasillo de casa. 
 
 



La segunda trabajadera llega con la cruz de mayo y 
los pasitos. 
Mis hijos ya forman parte de tan bello dia, al igual 
que lo hicimos la mayoría de los que estamos aquí. 
Ahí se forjará su primer oficio como costalero. 
Yo lo disfruté junto a mi amigo Manolo, pocos 
podrán decir que te tuvieron de capataz antes que yo. 
Junto a Piterro, Julio y mi prima Sara te disfrutamos 
antes de comprarte el libro. 
Empezamos a disfrutar la ropa de nuestros mayores y 
la mía no podía ser otra que roja. 
 
La tercera trabajadera es la más dura y a la vez la más 
ilusionante. 
Son años de pasitos de gloria con amigos e iguales 
en  ilusiones de costales. 
De noches de ensayo e ilusión. 
Pero solo de ilusión, porque aún no tienes edad para 
ir en sus trabajaderas y con  tú amigo sueñas con ser 
esos pies que los llevan al cielo. 
Como aquel familiar de costal rojo. 
 
La cuarta trabajadera es la más feliz para el costalero. 
Llega ese día que tras años de espera el capataz 
nombra su palo, en el que iguala. 
No importa si costero, fijador o corriente. 
No importa ni los relevos, ni el compañero. 
No hay palabras  
Solo silencio, que es el mejor de tus alientos. 
 
Y llega el día 



Es Jueves Santo  
El costal a estrenar, regalo de tu Padre 
Con el que a tu Madre llevarás al cielo. 
Y una lágrima recorre tu mejilla, es la gota de tu 
bautismo como costalero. 
 
Hay una quinta, la de la plenitud. 
El hombre alcanza la madurez y el costalero también. 
En la cuadrilla no están tus compañeros, ahora son 
tus hermanos y amigos. 
Con los que en la capilla de tu parihuela han 
fortalecido tu Fé. 
Fé que ahora traspasamos a nuestros hijos, a través 
del faldón cogiendo su mano y al poner la sillita en 
su cabeza. 
La Fé no se enseña, se transmite. 
 
La sexta trabajadera es la de los viejos, si los viejos. 
Esos que acunan a los nuevos, esos que dan ejemplo 
y calzan canas bajo sus viejos costales. 
Los que piden  madrugá en la calle hondilla, pues no 
saben si será su última chicotá. 
Ya no le pesan los kilos, pesan los años, años de Fé 
pilar de su fortaleza. 
Esa última chicotá, al cruzar estas puertas es la más 
larga de todas. 
Se rachean los pies y acaricias este bendito mármol. 
Cae la misma lágrima por tu mejilla, la de tu 
bautismo y recorres tu vida bajo su manto. 
 
 



El niño del pasillo, 
El de la cruz de mayo, 
El de la ilusión de su primer oficio, 
El de su bautismo bajo palio, 
El de la ternura de ser padre, 
Y la del hombre que está apunto de arriar el paso. 
Ese que hoy pasa a bajomanto. 
El bajomanto es un lugar donde él ha pasado 
penitencias dolorosas y de gloria. 
Solo está él, pero siente a su madre y a sus hermanos, 
si acaso le acompañan, esos recuerdos del costalero 
más longevo y querido que este año cuelga su costal. 
 
 
Y es que quiere en esta noche 
Ser tú Ángel de la guarda 
Que al cobijo del Alba  
Viene a descansar contigo. 
 
Como los pájaros con su canto  
En la tarde que florecen  
Los olivos y los lirios 
Los claveles y los girasoles  
Los nardos y las amapolas  
Que a tus plantas van sembrando  
Las almas de los caídos. 
 
 
 
 
 



Lleva su alma contigo  
Al prado de tú mirada  
Al cobijo de una estrella  
Al despertar de la mañana  
Serena de tu mirada. 
 
Es un Ángel bajomanto  
Viene rompiendo el Alba  
Para quedarse contigo  
En el prado de tú mirada  
Leocadio en tu bajomanto. 
 
 

• Madre 
 
Un rezo y una mirada de ilusión en un frío escalón, 
esa escalera en la que rebosas Fé y alegría, 
que al subir su siete tramos nos recibe el dulce 
nombre de María. 
 
Salve, llena de gracia, el señor está contigo. 
Así se presentó el Arcángel Gabriel a nuestra dulce 
María. 
 
He aquí la esclava del señor  
Sin pecado concebida  
Del divino redentor  
María, madre de gracia, madre de misericordia. 



Gabriel fue elegido entre siete arcángeles para tal 
cometido, pues el número siete está muy presente en 
las sagradas escrituras. 
Siete son los días del apocalipsis, siete plagas hubo 
en Egipto que no padeció Israel, siete los pecados 
capitales y siete los trompetas del ocaso que aquí se 
unieron en el círculo de la amistad entre vinos de 
alabanza donde se prohíbe el cante. 
Siete son los dones del Espíritu Santo, siete las 
últimas palabras de Cristo en la cruz y siete los 
santos sacramentos,  
la iniciación que sienta las bases de la vida cristiana, 
la curación y el servicio a la comunión y la misión. 
Siete fueron los días de la creación y entre ellos con 
siete letras Mairena y el cantaor que le dio voz. 
El mismo nombre reciben los imagineros de nuestros 
sagrados titulares, que con manos llenas de barro y 
pasión dieron forma al mismísimo Dios y a la madre 
que lo parió. 
Siete son los colores del arco iris que en está tierra no 
se descomponen en el blanco,  
coagulan en rojo sangre y en morado penitente. 
Tierra que alconchel tiene siete caños para el 
renegado sediento de Fé. 
Siete hermandades de penitencia recorren esta villa y 
siete las advocaciones de María, seis por sus calles y 
la séptima nos recibe tras subir la escalera llena de Fé 
y alegría. 
Siete letras tienen tus últimos suspiros de alegría, 
Rodrigo y Adriano, benditos suspiros agarrados a tu 
mano. 



Hasta setenta veces siete agarrando tu mano vimos 
juntos a la virgen bonita del azulejo, 
Y es q te siento tan cerca y a la vez tan lejos. 
Que evoco los siete dolores de nuestra madre María 
 y recuerdo las siete variantes, que este mundo a tu 
nombre pondría  
 
La primera Dolores 
Alba de la mañana  
Que Mairena llora por verte 
Y el fruto bendito de tu vientre  
León indomable por la peana  
 
La segunda Lola 
Tesón de fiel enfermera 
Que al débil das esperanza  
Remedios y luz alcanza 
Al cielo en primavera  
 
La tercera Loli 
Compañera y ángel en flor 
Clavel de amor guardado  
Lirio de amor entregado  
Amiga del jardín amado  
 
La cuarta María  
Desposada con tu hijo sería  
Quien del sentir más afectivo 
Te puso tan noble apelativo  
El dulce nombre de María  
 



La quinta Lolita 
No hay estrella más bonita  
Ni más bello lucero  
Dos ángeles miran al cielo  
Soñando con su abueli Lolita 
 
La sexta Loe 
Seguid sonriendo hermanos 
Al despertar cada día  
Mi alegría, su alegría  
Seguid sintiendo su mano  
 
La séptima  
La séptima me enseñó a volar, 
Pero no volé su vuelo. 
Me enseñó a soñar, 
Pero no soñé su sueño. 
Me enseñó a vivir, 
Pero no viví su vida. 
Sin embargo… 
En cada vuelo  
En cada vida 
En cada sueño  
Siempre quedará la huella  
Del camino enseñado  
Por mi Madreeeeeee  
 
MARÍA DOLORES  
 
 
 



• Pepe Navarro  
 
Ya te he contado lo que es mi hermandad, 
Ahora lo que te cuento te lo llevaste al cielo. 
Y aunque he cambiado el texto no varía el contexto. 
Tú Ángel custodio que vas dejando flores por 
caminos de barro, 
Va por ti Pepe Navarro. 
 
 

• Mi hermandad  
 
Mi hermandad es barrio dentro del barrio  
Donde vive la humildad 
estampa sin medida  
tierra de puro compás. 
Aquí no paramos el tiempo,  
lo manejamos a nuestro antojo.  
Recuerdos e ilusiones que nos demuestran día a día 
que nuestra hermandad está muy viva. 
 
Mi hermandad es peregrina por caminos de nuestra 
campiña, para poder alcanzar la gracia de llegar a tus 
plantas, lucero de Europa llena de gracia. 
 
Peregrina entre terrones y olivos 
Que desde Mairena te entregan el alma 
A la fría luz del Alba  
Consolación muestra de amor imperativo. 
 



Y es decana 
Decana en tierras de cova de iría, donde un trece de 
mayo bajo de los cielos la virgen María. 
 
Peregrina por caminos templarios,  
custodiados por ángeles de Santiago,  
caminos creados del fervor cristiano  
buscando el abrazo del patrón hispano. 
 
Un corazón limpio y puro de mi hermandad  
Llenó de oraciones y flores estos caminos  
Creando lazos de Fé entre peregrinos  
Que tendrán siempre el recuerdo  
De un hombre bueno de verdad. 
 
Mi hermandad es priostria  
Que sirve de dulce espejo 
Para quien busca ser simple reflejo  
De trabajo con amor y maestría. 
 
Bienaventurados los últimos en llegar  
porque suyo es el futuro de la hermandad. 
 
Mi hermandad es juventud divino tesoro, 
 y es por ellos por los que yo ahora te imploro. 
Para que sigan el ejemplo y la misericordia,  
eco de sus ancestros en la memoria. 
 
Y si dentro de estas cuatro paredes tuviese que 
buscarle un ejemplo, busco en la caridad de mi 
hermandad, a un corazón como un templo. 



Lo voy a decir fuerte para que te enteres 
Y retumben los cimientos de tu pueblo  
 
Caridad de alma limpia 
Hombre lleno de pena 
De tus pupilas serenas 
La luz se hace poesía  
Y un rezo de ave María  
Al verte brota sincero  
Y yo por quererle quiero 
Ser pañuelo de tu llanto  
Y así aliviar el quebranto  
Que empaña esos dos luceros 
Caridad de alma limpia  
Carlos, sol, luz y alegría. 
 
 
 
Y al llegar el día del amor fraterno, mi hermandad se 
hace verbo por las calles de su pueblo. 
 
Todo está en la retina  
Calle jondilla 
La siempre querida  
Despierta chiquilla  
 
En jondilla parece  
Que el tiempo no avanza, 
Que vive dormido, 
En cada latido  
Que llenas de gracia. 



 
 
 
Si quieres belleza  
Jondilla te reza, 
En cuerpo y en alma, 
El jueves despierta 
Divina esperanza. 
 
Ya suena la vieja puerta, 
Llego tu hora penitente, 
Ya dentro se escucha  
Vamonos de frente. 
Que perfil más divino 
Se escucha entre la gente, 
El galeón está en la calle, 
Ya viene andando imponente. 
Va dejando el barrio  
Tú soberano sedente, 
Al compás de bulerías  
Moreno de piel doliente. 
Alconchel alcanzas  
A la hora más hiriente, 
Tus devotos más ancianos  
Te esperan impaciente. 
 
¿¿¿Le has visto la cara??? 
¿¿¿Has visto su humilde mirada??? 
 
La relación padre e hijo 
Cada vez más estrecha. 



¿¿¿Estás sediento de Fé??? 
 
Siete caños brotan sangre  
Para aliviar tu sed, 
Que penitencia más grande. 
 
¿¿¿Ha llegado ya a la plaza, 
Templo del rezo cantado??? 
 
Está junto al arte más hondo,  
El del gitano más payo, 
La eternidad pasajera 
Del cante mundano. 
Que cantaba en la fragua  
Al compás más gitano, 
Por la sombra de mi celda 
De mi amor encarcelado. 
 
¿¿¿Está ya en la ermita??? 
¿¿¿Ya se ha presentado??? 
 
Ya el tiempo duerme, 
Avanza como un milagro, 
Nadie toreó tan bien  
Un derrote sentado. 
Abre la puerta Remedios, 
Viene el galeón desbocado, 
Madre he ahí tu hijo 
Misericordia en tu abrazo. 
 
 



¿¿¿Ha llegado al barrio, 
El rey de tus paisanos??? 
 
Viene por daoiz arrepentio, 
Perdonando pecados, 
En su cruz enclavado  
Todo se ha consumado. 
En la peana adoran 
Tú corazón traspasado, 
Y por San Bartolomé alcanzas 
El jubileo adorado. 
 
Al llegar a tu barrio  
El tiempo has sentenciado, 
Señor de piel morena  
Entre izquierdos va rezando. 
 
Todo es noche tras tu día, 
Hasta el destino más caro, 
Donde cabe nuestra historia  
Que arrastramos con descaro. 
 
Eres la más honda huella 
De tu pueblo encarcelado, 
El que manda en esta villa 
En tu galeón navegando. 
 
Por delante eres humano  
Y por detrás rey amado, 
Eres cáliz de sus almas 
Que curó al contagiado. 



Eres perfil de belleza  
Del puñal enclavado, 
Como centurión en la noche  
De tu corazón arrasado. 
 
Eres legión entre tinieblas  
Del emperador Adriano, 
Infante de Rodrigo  
Por los campos castellanos. 
 
Quien venció a la muerte 
Crucificado, muerto y sepultado, 
El que cambio un simple beso 
Por cargar nuestros pecados. 
 
Eres la Mairena eterna  
Que florece a tu paso,  
Espina en tu corona 
Por tu humilde reinado. 
 
Dios del amor fraterno  
El Cristo más amado, 
Eres mi cristo paciente  
Devoción de mis hermanos. 
 
 
 
 
 
 
 



Antes de irme, tengo un piropo en mis adentros. 
Madre no hay más que una y esa es mi fortuna. 
 
Mi madre Dolores, 
Eres mi flor y mi gitana, 
Que va cayendo en tu palio 
De mi hermandad mariana. 
 
Eres pétalo de luna, 
De la solapa el clavel, 
Eres azahar abierto  
Como encaje de miel, 
Que germina en el pecho  
Y se deshoja en tu piel. 
 
Eres puchero que hierve, 
Un potaje con laurel, 
Un sueño de ropa vieja  
Con las sobras del ayer. 
 
Morena de los flamencos 
Con enaguas y volantes, 
Eres alhaja en jondilla  
Y en la feria, el cante. 
 
Pero que bonita eres, 
Que sentencia tu mirada, 
Entre todas las mujeres  
Ninguna tiene tu cara. 
 
 



Clávame tus alfileres  
En las costillas del alma, 
Yo no tengo más deberes 
Que decirte otra vez guapa. 
 
Pero que bonita eres, 
Dolorosa y mariana, 
Eres Remedios en mi Amargura, 
Encarnación en mis entrañas, 
Esperanza de mis Angeles, 
Regla, luz y guía cercana, 
Eres preciosa de siempre, 
De nunca has sido lejana. 
 
No me importa si no vienes, 
Ni tampoco que te vayas, 
En jondilla tú vives, 
Mi hermandad es tu casa. 
 
Mi hermandad te he pregonado, 
De mi hermandad te he hablado, 
Mi hermandad es vida y está viva, 
Mi hermandad es juventud, 
Penitente y peregrina, 
Mi hermandad es real, ilustre y fervorosa, 
Mariana y Dolorosa  
Mi hermandad… 
 
LA HUMILDAD   
 


